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s&lido a campaña, babian sido ascendidos a divisionarios 
los Generales Clemente VHlaseñor, Angel Garcia Peña, 
Manuel Plata y Emiliano Lojero. Cierto que algunos de 
los ascensos, como el del General Villar, era perfecta­
mente jUBtificado ¡ pero ninguno de loe otros OenerMes 
ascendidos a divisionarios,, se babia batido en favor del 
Gobierno del señor Madero, como el General Huerta. 

Lo mismo sucedía con el General J uvencio Rob lea, 
que se había batido seis meses seguidos en Morelos, r 
tampoco se habían premiado sus servicios. 

Si el Gobierno no ·hubiera hecho aseensos, segura­
mente que ninguno de los Generales se habrla sentido 
lastimado; pero el señor Madero ascendía a divisiona­
rios a jefes que jamis habían estado en un combate, con 
detrimento de los que le servían con lealtad y empeño 
o de los que se creían con derecho al ascenso por anti-

giiedad. 
En Oaxaca, y a raiz de la muerte del Gobernador, 

aeñor JuArez Maza, aeaecida el 20 de Abril en la noohe, 
ee babia suscitado una revuelta de los serranos, esto es, 
rde los veeinos de la Sierra de IxtlAn, y para sofocarla, 
el Gobierno envi6 a4 Brigadier don Manuel Rivera, que 
estaba eneupdo de la Quinta Zona Militar, cuya ma­
triz estA en la ciudad de San Luis Potosi. El señor Ri­
vera, con prudencia y tacto, logr6 apaciguar el movi­
miento, castigando severamell'te a los promotores del 

motin. Tampoco fué ascendido por el Gobierno que re-

1ueltamente pareci& querer lastimar a los mejorea jefea 

del Ejército y que mejor le servtan. (S) 

(3)-.Al Brigadier Rivera al fin lo aacendl6 el 11fll!or Madero 
en 101 6ltimoe dlaa de w Gobierno, aprobbdoee eil aaceuo cuan• 
llo ya habla elido el Gobierno le¡ftimo. VÑl!e el capitulo XLI, 
parte final. 
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CAPITULO XXXI. 

LAS BLECClONF.S D' VDAO&UZ 

Los Gobernadores que al triunfo de la revolución 
hahi11n ~ido c!ectos para concluir 106 períodos de sus an­
tecl?i-ores, estaban ac-abaodo sus respectivos términos• 
hahia po: lo tanto, que hacer elecciones en Veracnu ; 
en Puebla, y t•n Oaxaca con motivo de la muerte del Go­
bernador Constitucional. 

Otra vez el 11Cñor Madero i;e enredó en las cuestio­
nes electorales <le dichos EstadOB; la de Veracruz sobre 
todo, dió lugar a eseAndalos lamentables. ' 

En V cracruz habían aparecido muchos candidatos• 
pero 106 serios eran, el diputado a.l Congreso Federal' 
don Guille:rmo Pous, hombre bondadoso, inteligente d; 
amplio ,criterio y conocedor de la política del E~o: 
hacendado en la Costa de Sotavento y muy querido en 
toda la regi6n. Don Adrián Carranza, comerciante ho­
norable de la. Ciudad de Y eracruZi muy popular en el 
puerto, pero poco conocido en el resto del Estado. Don 
Antonio Pérez Rivera, vecino de Xalapa hombre culto 
inteligente, pero violento y apasionado ¡

1 

bien conocid; 
Y estimado en la ,parte central del Estado, (1) 

(1)-El eetíor P6rez Rivera, en un momento de violencia ee 
preeent6 en la imprenta donde ee babi.a impreeo una boja ata~n­
dolo, pretendiendo golpear al impreeor, por lo que tu6 acusado 
de allanamiento de morada. El ae6or P6rez Rivera ue¡ur6 que 

11610 iba a cerciorarte de que all1 ee babi.a hecho la impreei6n. 
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en Xalapa y t•u el Cantón de Jalacingo, donde e:.t.á ubi­
cada la hacienda. que posee. Don Manuel M. Alegre, pe­
riodista que habia apoyado al señor Mauero al comenzar 
au propaganda contra el General Díaz y que tenia por 
partidarios a los amigos del señor Dehesa, Gobernador 
por muchos años de Yeracn1z; Merced a ese apoyo, con­
taba con gran parte de la Legislatura del Estado, toda­
vía formada por los electos bajo el Gobierno del señor 
Dehesa, don Hilnrio Rodríguez 'Malpica, Capitán de Na­
vío, ,Jefe del Estado Mayor del l'rnsidente de la Repú­
blica, totabnente de:sconocido en el Estado, con excep­
ción del Puerto de Veracruz, de donde es nativo. Y don 
Tomá.q Brauiíf, capitalista de México, hombre inreligen­
te. fü~mático hasta la indolencia, hijo de un <.-aballero 
americano muy estimable y quien, contando con am1>lio~ 
recun;os, hizo una costosa propaganda. en su favor. l}e!l­

conocido hasta entonces en el Estado, pues apenas ba­
bia sonauo su nombre en Córdoba, donde su esposa po­
bee una hacienda, era por su dinero uno de los candida-

tos de ma.yor fuerza. 
Los demás, tres ciudadanos conocidos en sus reapee-

tivas localidades, no contaban en la lucha, ni Pran fu-

tores aprecia bles (J ) 
El señor )ladero comenzó por inclinarse en favor df'l 

Jefe de su Estado :Mayor, a quien dirigía don Querido 
Moheno; pero bien pronto se convenció que era imposi­
ble imponerlo, a menos de hacerlo bmtalmente, cOf!a 
que el Gobierno no podía ni siquiera intentar. El señor 

Rodríguez Malpiea, ni era popular en el Estado ni tenia 

(1)-Eatoa candidatos eran: ,ton Sotero OjeJa, Jon Vicente 
Outiérrei y el doctor Rafael del Hoyo. 
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elementos, co~o el &eñor Braniff, para hacer una pro­
paganda efectiva. Entonces comenzaron las vacilaciones 
entre el señor Alegre, su antiguo amigo, a quien -a.po: 
yaba la Legislatura y los elementos Jehesistas del Es­
ta.do, el señor Braniff, a quien apoyal1a el Vicepresiden­
te de_ la República y quien, aliado 1 1 i;eñor Rodríguez 
M_alp1ca,_ contaba con el señor Mohello ¡ y don Antonio 
Pcrez Rivera, amigo personal del Intcmlente de Palacio 
don Alfredo Alv~rcz, quien, por su empleo, podia esta; 
en contacto continuo con el Jefe de la Nación, y reco­
mendar en todas las oportunidades a su candidato. 

E~ es~as vacilaciones el señor ~ladero, que no tenía 
expenenc1a para defenderse contra las intrigas que se 
deeat.aron, se enredó y al romper sus compromisos con 
el señor Braniff, ~e inici6 una polémica poi ia prt>ru;a 
entre el candidato al Gobierno de Veracruz v el Pre.'ii: 
dente d11 In Repúbiica, de lo más de.;;a.gradabl~. El señor 
~fadl'l'o u.~ccnilit•ndo u.e su alta posición y presentán­
d?sc como uu demagogo, echaba en cara al señor Bra­
mff que empicara su dinero en salir electo Gobernador. 
Y el señor Braniff, olvidando las consideracionea debi: 
dns al ,Jeft:, de la Nación llamó mentiroso al señor Ma-
1lero. 

En un principio a! señor Madero lo único que le preo­
cupalta en el asunto era que no resultara electo el señor 
Pous. porque había sido director de el periódico "El De­
ba~e" que lo había. atacado rudamente durante .la cam­
pana Plt•ctoral de 1910. El ~eñor Madero. deeía que no 
gnartlaha rencor al señor Poui; y personalmente lo tra­
t~~a con afecto, pero como he dicho, tenía caprichos de 
mn~ .ª veces y en su intransigencia o mejor diel10, en su 
dcb1hda<l para con los intransigentes que constantemen­
te lo acosaban, llegó a clirigirse bajo su firma, a los que 
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eombatian la candidatura del señor Pous, f elicitándoloa 

"por su noble actitud." 
El Gobernador del Estado, liceooiado Francisco La-

gos Cházaro,, según se dijo por la preDS&, se babia com­
prometido a hacer que fu era electo el señor Braniff, me­
diante una fuerte suma de dinero que éste le babia ofre­
cido. Loe partidarios del señor Alegre, al tener conoci­
miento del pacto, ofrecieron mayor cantidad. Hecha 
público este comercio indecente, se armó un escándalo 
fenomenal, y el Presidente juzgó necesario separar a,l 
señor Lagoa Obázaro (2). Para aparecer que no ínter­
venia directamente en la elección, citó a una junta en 
el C&1tillo de Ohapultepec, para que loa principales 
candidatos alli reunidos eligieran de común acuerdo, 
quién debia sustituir al Gobernador mientras se efectua­
ban las elecciones. En la junta, el Ministro de Fomento, 
señor Hernindez, propuso al Diputado don Manuel Le­
vy, amigo de su intimidad para Goberna.dor interino, y 
como ninguno de los candidatos tenia motivo personal 
para oponerse a tal designación, se ordenó a la Legisla­
tura lo nombrara ,para sustituir al Gobernador señor 
Lagos Cllázaro, durante el tiempo que durara la licen­
cia que este señor pedirla. Esto, que importaba una TeP. 
dadera invasión a la soberania del Estado, lo hacia el 
señor Madero sin ocultar 111 conducta, creyendo que era 

el mejor proceder, sin darse cuenta de la verdadera sig-

nificación que el acto tenia. 
El señor Lagos entregó el Gobierno al señor Levy, y 

éste comenzó por cambiar a loe jefes politicos, quienes 

en 8l1 mayor parte, por órdenes del antiguo Gobernador, 

-(Z)-En Perote, eeg{ln ae uegur6 en aquella 6poca, ■e celebr6 
el pacto 1imoniaco. 
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estaban comprometidos con el señor Braniff. Laa nue­
vaa autoridades en su gran mayorla, eran amigoe del 
1eñor Alegre pues las indicaban loa miembro& de la; Le­
'gislatura, de acuerdo con el ex-gobernador Dehesa; pe­
ro no llevaban en esoe momentos mía consigna que la 
de oponerse a la candidatura del señor Pous, puea el 
Presidente de la República segnia. en su obsesión contr& 
el ex-director de "El Debate;" y sin embargo, era el 
que mayor popularidad tenia en el Estado; el que te­
nia mejores dotes para gobernante, y el má.s convenien­
te para el Gobierno del Centro, porque habría garanti­
zado la paz en Veracruz y heeho imposible el cuartelazo 
que poco después estalló en el puerto principal de la Re-
pública. 

Repentinamente el señor Madero, de acuerdo con la 
mayoría de la Legislatura, protegió abiertamente la can­
didatura de don Manuel .Alegre; pero los amigos del se­
ñor Pérez Rivera, que eran originariamente loa católi­
cos, pues fué este Partido quien primero lo postuló, lo­
graron ganarse a Gabriel Gavira, que después de su de­
rrota como candida.to al Gobierno del Estado, se babia 
ipronunciado contra el Gobierno local, y aprehendido a 
loe pocos días se encontraba preao en la fortaleza de 
Ulúa. Ganado Gavira a la: caosa del señor Pérez Rivera 
loa elementos obreros, que habían estado indeciaoa entr~ 
loa diversos candidatos, yéndoee una gran parte con el 
aeñor Pous, al llamado de su compañero se retiraron . ' ' 
11 no todoe, si una. buena parte de ellos, puándoae al 
partido que estaba aliado con Oavira. Pero el elemento 
nlioao que Gavira prestó al señor Pérez Rivera fué 111 . . ' &nügua am11tad con el señor Madero y 8UI méritos de 
revolucionario, que hicieron a.l Presidente de la; Rep(lbli­
ca cambiar 111 actitud 1 decidirse en favor del candida-
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to de loa eat6liCG1. Loa amigoa del aefior Pérez Rivera 
hicieron tambMD que don Gustavo Madero y en come­
eueneia, el aefior Pino ~ abandon&rul la candida­
tura Braniff pan apoyar a la que contaba oon lu aim­
patfÍa del Preaidente de la Bep6blica. 

Laa elecciones se verificaron el último Domingo de 
Julio y en ellu el triUDfo legal fué para el aeñor Pou, 
que logró obtener 38,500 votoa, contra 34,000 el señor 
Pérez Rivera, 14,000 el aefior Alegre, 11,000 el aefior 
Braniff, y UDOI cuantoa loa demú candidatos. Loa votos 
del señor Alegre eran en 111 gran mayoria fraudulentoa, 
y loa del aefior Braniff cooquiatadoa a fuerza de dinero. 
Quedaban realmente doa competidoret , la Legialatura 
debla decidir. Loa diputadoa, c1110 periodo expiraba en 
eaoe dfaa, no quisieron reaolver el cuo, y para que pro­
oedieran uf, ae lea hizo creer a los mú intripntea, que 
serian reelectol. En electo, el aeñor LeVJ dió credencia­
les a cinco de elloa, que lea fueron reprobadM cuando ya 
no ae neceaitaban 1118 votoa. 

Loa jefe1 pollticol, que aabfan dilguatarfa al Presi­
dente de la República el resultado de '1a elección, eo­
memaron a mermar votos al candidato popular, y la 
nueva Legial.tura, formada por partidarioa de loa ee­
ñores Braniff y Pérez Rivera, pues a loa deheaiataa le1 
reprobaron 1118 credenciales y a loa partidarioa del señor 
Poua, Jea anularon lu votaciones en laa juntas electora­
fos, bajo la presión de loa jefes polfticoa, al hacer el cóm­
puto definitivo, segregó cerea de veinte mil votos, con 
lo que result&ba que la mayoría la babia obtenido el 
aeiior Pérez Rivera, quien fué declarado electo Goberna­
dor Constitucional del Bitado. 

En la elección 1e hablan cometido abuaoa no meno­
res que loa habidoa en ta de Dipuiadoa, pero para el Go-
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bierno hubo la fortuna de que, loa que ublMl tomado 
participación en la l*a, o eran homb~ •~ eome 
el aefior Poua, que 1e conformó eon la dfJllpai6D de la 
legillatun que eltaba en 111 dereclho para oalifiear loa 
votoa, y declaró Gobernador a quien leg1Qmamen~ ha-

. bfa obtenido un gran n<unero (l} y haciendo • UD lado 
la polltiea, ae dedicó e:1cluivamente a 111 tra~, o no 
teman prestigio aufieiente en el Estado, para mtentar 
una revuelta. No hubo, pllel, revoluei6n oon motifo de 
lu eleocionea, pero af quedó un profundo malestar Y el 
terreno perfectamente abonado para eoalquier movi­
miento revolucionario. El malestu ae tradujo elanmen­
te en la ac1J11ción · presentada contra el Gobernador La­
COI <Jiúaro, quien paaadae lu elecciones, ubil vuelto 
a encargane del Gobierno, ante la 06.mara Federal. 

MD no estaba completamente resuelta la cuestión 
de Veraeru, cuando surgió la de Tlueala. Bl Goberna­
dor .Antonio Hidalgo, no obatante haber eumplido 111 

116rmino y haber bec4io la Legislatura la deelaneión rea­
peetiva, ae negó a entffgar el Gobierno a ID IDef)IOr. Bl 
Gobernador electo, al ir a tomar poaeai6n del •AJ'IO, fu6 
materialmente sitiado en Palacio y tuvo que oeurrir en 
m auilio la fuerza federal El uunto 1e oomplieó, por­
,oe el jefe de lu fuerzu enviadae, Rafael Tapia (S} re-

(1)-1- eleeeionea ae Diputadoe II hieiero• ea aquella 6po-
• o climDta feeha que la de Gobenador, 7 la eallfieaei6a de 
loe upedieatel eleetoralea de lu primeros, por juutu loealea reu• 
mdu a 1u Cabeeeru ae loe Diatritoe. 

Bl e6mputo para la eleeei6n de Gobernador, • hizo bajo la 
prtli6a de la muchedumbre que uuada por loe partidarioe del 
ldor P6ru Bivera, inucll6 el local de la Legielatcara, 7 oblip 
por la faena a alpnoe Diputadoe que 118 hablan eaeoadido, a 
CODe1llrir a la ltli6n. 

(8)-Alelinado por orden ae Garza Aldape n Múleo, en 
Nm•bre de 1913. 
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volucionario maderista, se pu.so del lado del señor Hidal­
go, y hubo necesidad de mandar tropas del ejército re­
gular. A la llegada de éstas, el Gobernador saliente se 
sometió. 

En Chiapas el señor Madero, por complacer a su ami­
go don Flavio Guillén ( 4) había heeho que el Goberna­
dor Reynaldo Gordillo León dejara el Gobierno para 
aceptar el puesto de Ministro de México en Guatema,la. 
El señor Guillén, nombrado para substituir al señor Gor­
dillo León, no tenía las simpatías del Estado y su pre­
sencia en el Gobierno, fué un motivo de honda perturba­
ción. Sus enemigos le imputaban haber sido espia al ser­
vicio de Guatemala. 

El señor Gordillo León, constantemente instado por 
sus amigos y partidarios, solicitó una licencia y regre­
só a México, donde terminantemente expuso al señor 
Madero la situación del Estado, y su firme resolución 
de renunciar el puesto que tenía en Guatemala volvién­
dose a encargar del Gobierno del Estado. El señor Ma­
dero tuvo al fin que ceder; pero cuando lo hizo, ya la 
tempestad estaba encima, y era difícil impedir su caid:i . 

El señor Madero creía que su buena fe y su deseo de 
acertar, eran suficientes para gobernar. Error lamenta­
ble y que ha causado la ruina de muchos pueblos. No se 
crea por esto, que yo disculpo el cuartelazo, jamás. Lo 
condeuo y lo condenaré siempre, porque es la imposición 
brutal de la. fuerza sobre el derecho del pueblo; pero co­
mo historiador, no puedo dejar de señalar los errores co­
metidos. 

(4)-Se aseguró también entoneoa en lí6xico, que el nombra­
miento del señor Guillén se debía a gestiones del Presiden­
te de Guatemala, quien en cambio otrecía impedir que en la tron­
tera de dicha Rep6blica se organizara una rebelión contra el 
Gobierno Mexicano. 
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CAPITULO xxxn. 
EL PRIMER CUARTELAZO.-VERAORUZ. 

El desprestigio del Gobierno aumentaba en progr~­
sión geométrica. La revolución estaba en la atmósfera; 
los errores del Gobierno eran grandes; pero las ambicio­
nes eran aún mayores. La prensa estaba desbordada, 
y francamente llamaba a la. rebelión: no había nada tan­
gible, pero todo el mundo presentía que de un momento 
a. otro debía estallar. Aún más, se señalaba como caudi­
llo al Brigadier don Félix Diaz, quien había solicitado 
su baja del Ejército, y repentinamente había salido de 
la Capital para el Puerto de Veracruz, donde se instaló. 

El Gobierno, que no podía ignorar estos hechos, en­
vió al Puerto dos agentes de la policía reservada que lo 
vigilaran constantemente, y el Ministro, señor Hernán­
dez, envió a don Celso Acosta (1) para que fuera a Ve­
racruz e informara sobre lo que bacía y proy~ctaba don 
Félix Diaz. Esto era una candidez incomprensibk, pues 
nadie ignoraba que el señor Acosta estaba identificado 
con don Félix Díaz, era uno de sus más fervientes par­
tidarios, y estaba comprometido en la conspiración, tan-
to como el ex-brigadier. Así pasaron los ellas, el Gobier­
no, creyendo tener vigilado a don Félix Díaz y éste, sa-

(1)-Eate eefior babia sido Secretario de la Inapeeeión Gene­
ral de Polic1a, cuando don Félii Dfaz estuvo al frente de dicha 
OficinL 
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biendo a qué ateneri;e respecto al Gobierno. Una tarde, 
como a 188 cuatro, pasando por las azoteas, salió de la 
c&11a de su madre politica donde residia, al Teatro "De­
hetia' ' v de allí, en 1111 coche, al Club de Regatas, donde 

de.apEreció. 
En México ~e ~upo la noticia CJffi misma tarJe, y el 

Gobierno, que sr. eutcr6 de ella por la voz pública, tele­
grafió a 11118 ttgentes preguntándoles qué habia pasado. 
Estos informaron que don Félix Díaz continuaba en el 
Puerto, y el!o;; vigilándolo, pero a la mañana siguientf' 
tuvieron que confesar que no habían podido ver a eu 
vigilado, y que en ln casa se aseguraba que estaba en­
fermo y que por eso uo recibía a nadie: todavía asegu-
raron que eetah en la ciudad. 

Don Félix Díu entre tanto, se había dirigido a Ori-
u.ba, donde estaba el Coronel Díaz Ordaz, con parte <kl 
21 Batallón, que era ll sus órdenes y nabía logu.do que 
dicho jefe iniciara el movimiento rebelde, desconociendo 
al Gobierno del señor Madero y proclamándolo Jefe de 
la Nación. 

Como loe coapiradorea no tomaban ninguna pre-
caución, al dia siguiente el Gobierno sabia donde estaba 
escondido don Félix Días y cuáles eran sus propósitos; 
(2) pero aún vaciló 

0

en ordenu eu aprehensión, y toda­
vía el Ministro señor Hernández confió al señor Acosta 
la mi!lión de averiguar si era cierta la noticia que la po­
licía tenia. Por eupuesto, que lo que el señor Acosta hi­
zo, fué avisar al señor Díaz que estaba denunciad~su 

e!l<'Oné1itc y que debia precipitar los aeontecimientos. El 
11eñor Día1. Ordaz, en la noche del 15 de Octubre, salió 

(2)-Antonio VUlavicencio me refirió eltol detalle■ el 14 dt 
~tubre en la ciudad de México. 
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con su tropa de Orizaba, ordenando se le pusieran tre­
nes especiales par& conducir,la a Veracruz, a donde lle-
gó en la mañana del día 16. 

Estaba de Comandante Militar interino de la Plaza, 
el Brigadier don José Hern6.ndez, jefe de la. Prisión de 
Ulúa, y loe rebeldes procuraron desde luego atraérselo, 
haciéndole ofrecimientos de importancia; pero el señor 
Hernández se negó a todo y qut·dó en calidad de prisio­
nero en la misma Comandancia Militar, gual"dada por 
los soldados del 21 Batallón. El señor Hern6.ndez, para 
recobrar su libertad, recurrió a la siguiente estratage­
ma; pidió permi.&o para ir a U16a a recoger & su f &mi­
lia, y se le concedió, yendo escoltado, o mejor dicho cus­
todiado, por doa oficiales pertenecientes a fas fuerzas 
,ublevadas. Al llegar a la prisión. el señor Hernández, 
donde era conocido como jefe del punto, 1 todas laa 
tuerzas estaban a au m&ndo, ordenó la detención de 1111 

cUBtodioi al entrar en. el cuerpo de guardia 7 no aólo ob­
tuvo as{ au libertad, sino que 8'08tr&jo la fortaleza del 
dominio de loe sublendoe. Poeo más o menos babia he­
ello lo mismo el Comandante A.zueta, jefe del Anienal, 
a quien también se invitó, sacándolo en la m&drupda 
de 1111 casa, y quien, enterado de lo Qt:MI ee pretendia, sin 
eXl)res&r claramente su consentimiento, dijo que iba a 
bordo para impedir que en los buques se cometieran dea-
6rdenes. Una vez en el "Moreloe", ena.rboló la insi1fnia 
del Jefe de la Escuadra; cambió loe Comandantes de 
loa barcoe, que estaban eomprometidoe, poniendo en 1111 

lugares a loe segundoe, mientne loe comandantea hablan 
bajado a tierr& a pedir órdenes al Brigadier Diaz. Ast 
tustrajo la e9euadrilla de m&D08 de la rebelión, puee loa 
eomandantea de loe baN:oe estaban comprometidoa a se­
cundar el. movimiento. 
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:El Coronel Dfu Ordaz, ya entrada. la mañana, for­
m6 111 tropa y al frente de ella recorri6 laa calles de la 
ciudad, proclamando la calda del Gobierno de Madero 
y al Brigadier don Félix Diu como Jefe interino de la 
Nación, Deede eae momento, comemó a tributarle bono­
rea de Presidente de la República. 

La noticia circuló con la rapidez del rayo en todo 
el País, y el golpe de audacia ganó simpatiaa para el 
jefe de la rebelión, por mía que ningún jefe militar se­
cundara el movimiento. El ejfrcito, en 111 gran mayo­
rfa, segufa siendo fiel al Gobierno constituido, a pesar 
del deeoontento general por loa errores del Gobierno, y 
de laa comtante& inataneiaa para corrompei-los, que 11 

hacfan a todos loa jefes y oficiales. 
Apoderados loa revolucionarioa de lu comunicacio­

nes telegráfieaa, aólo por el cable podfa eaber el Gobier­
no lo que puaba en el Puerto de Veracru 7 durante 
varioe dfas, el p6blico no 111po reaimente eúl era la ac­
titud de la eaeuadrilla, coaa importante, porque de ha­
ber contado con ella loa rebeldea, se h&'brian apodera­
do de loa otros puertos del Golfo y habrfan puesto en 
1eriu dificultadea al Gobierno. Por un lado, 1e tema -la 
evidencia de que loa Comandantes de loe barcoa estaban 
eomprometidoa con don Félix Dfu, pero por el otro, 1e 

abfa a ciencia cierta que el Comodoro Aneta habfa to­
mado el mando de loa buquea y que estaba a boldo del 
"Koreloa, " lin bajar a tierra, lo que indieaba n incon-
formidad eon el movimiento revolucicmario. · 

La poeeei6n de Veracn11 por loa revolueioD&rioa era 
de gran importancia, porque Wltfan en loa almaoew 
de la Aduana gran cantidad de pertrecboa de ruerra, es­
tando en J)Olibilidad el jefe revolucionario de armar 
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ocho mil hombrea dot&doa de artillerfa 7 de ametr&Ha­
doraa, ef ectoa que acababan de llegar de Europa. 

Ademú, ha'bfa grandes recU1'808 en me1'lico, no 1610 
por los productos de la Aduana-la primera de la Be­
p6bliea-aino por laa grandes uiateneiaa que habfa en 
loa Bancos, y sobre todo, por la facilidad de hacer que 
loe comerciante& y comisionistas del puerto pagaran aua 
adeudos a la Aduana, en breve plazo, para lo cual baa­
taria hacerles algún deecuento. Por último, iniciado el 
procedimiento de loa cuartel&IOI, fácil era que el ejem­
plo cundiera, si, sobre todo, loa que lo habian iniciado, 
eran recompensados liberalmente; y el caao de Veracruz 
podfa repetirse en cualquier otro punto. El Gobierno lo 
comprendió aa1 e inmediatamente acudió a sofocar el 
movimiento, ordenando al General Joaqum Beltrán, que 
acabtba de ser nombrado Comandante Militar de la Pla-
1&, pero que a6n no tomaba posesión del cargo, marcha- 1 

ra en el acto, con todos loe elementoe diaponiblea, a re~ 
cuperar la ciudad rebelada. 

Marcharan inmediatamente laa fuerzas que estaban 
en el Iatmo de Tehuantepec, a laa órdenes del seóor Bri­
pdier Zozaya; laa que se encontraban en Xali,pa, a laa 
6rdenea del Brigadier Celso Vega; y de .Mwco, se en­
viaron loe batallones, númel'OI 2, 11 y 18 al mando de 
l1ll respectivoe jefes, Teniente Coronel Ocaranza, Coro­
nel Jimbez Caltro 7 Brigadier Aguatin Valdez. Tam­
bién 1e envi6 el batallón de voluntarioa de Xieo, a lu 
6rdenes de loa Comandantes Lim6n y Preciado; fuerzu 
implarea al muido del Brigadier Rafael Tapia y dea 
baterfu de can.pafia, al mando de loe Capitanea de Ar­
tiBeria Oropeza y PridL Poeteriormente ae di6 orden al 
Bripdier Blanquete para que con 111 batall6n, el 29 
de infanterfa, fuera a reforzar la columna que estaba a 



f38 DE LA DICTADURA A LA ANA,BQUIA 

hl 6rdenea del General Beltrin; y ae movilizaron &lcu­
noe cuerpoe rurales de lOI que eata.ban en Tehuacin, Pe­
rote y Tierra Blanca, envwidoee a loe Bripdieree Di­
rila y Gutavo Maau, para que cooperaran en el ataque 
alaplua. 

Defencilan a V eraeruz, el 21 batallón, que habla lle­
udo de Oriuba el Coronel Dfu Ordu, una fracci6n del 
19 que eetaba de deataeamento en el puerto y la Batería 
fija de Veraeru con seis eafionet noevoe, montadoe en 
uno de loe fuertes y algunoe cañonea antiguos de escuo 
valer t6ctico. 111 General Beltrb, al llegar frente a Ve­
raeru, comemó por circunvalar la Ciudad. Don F6lix 
Diu ue,ó que ·el Nior Beltrh, m atenei6n a 1111 anti-
11111 relaeion• de amiatad 1 eompderilmo, (S) uña 
e&111& eom6D eon 61 y al efecto, le en'rió emil&riOI y mi­
li-.., iDri&6adolo a entrar en la rebeli6D. a jefe de lal 
litiadorea, n• obltan• el tono eariialo que emple6 • 
fa miaiTM, oonteltando a don F6m Dlu 111 iDritleila, 
• nep a NIU!ld&r el movimiento 1 eomem6 a tomar 
apolicienea talee que no dejñan lupr a duda IObn 
eúl teri6 1a condueta. 

Conforme iban llepn4o lu fuel'III federal• a litiar 
la plua, don Félix Dfu enriaba emi,Jrioe a loe jef-, 
tratando de IObomarloe: DÍDgUDO de eUoe aeept6 la pre,. 
poaiei6n. Al¡mi01 contestaron que ai II tntai,a de u 
movimiento general de todo el Bj6reito, eooperarfan · a 
'1 ¡ pero que en n.ing6D euo iDiciarfan nada. Otroe, oo­
lDO el Coronel JiJMnes Outro, eonwtaroD que III que 
Tolriera con pretelllionee eemejantee, lo fnlilarl&n in­
ecmtinenti. Tambib a lOI 111b&lterD01 11 lee hitieron 
afrtcimientoa, pero conteetaron que 1610 obrarfan de 

{1)-IM ._ pertaeelu • la AaoelaeSh clel Oolepo KWlu. 
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conformidad con 8U8 reepectiTOI jelfee. BD eltM eo~ 
Dfll de soborno, iDteninieron penoDII mll'f. oon001clu, 
algunas dieiéndoee miembl'OI de la Cru BoJ& 1 otrol, 
periodistas, Y duraron huta el momento de darte el 
aalto a la plua. . 

Don Félix Dlaz, que estaba' oblleeionado eon la 1dM 

de que todo el Ejército secundaria_ au rebelión, in~rpre­
tó •lu conteetacionea que ae le ennaban ~r lOI divertOI 
.ief• de 118 fuerza■ aitiadoru, en el sentido de q~e en 
el fondo eran respueetu de adbeai6n 1 en,6, firme­
mente que toda la dhili6n reunida en lOI lilrededoree 
a Ve~ru, al mando del General Beltri.n, iba a haeer 
ealll& COIDÚ eon él. 

Por otra parte, oui toda lu dilpoliciolUII fueroa 
..-belladu: Ni lo aucedido con el Comodore Amet& 
-, el Brigadier Hernindu, le t.icieron tomar Ml'llDII pre­
oaneione1: todo era deeorden 1 clelb&r&juate. De la eoa­
• de Sotavento MiNroD al Brigadier Dlu, que habla 
,ran entuBiamno por 111 eaua, 1 qae li en'fiaba &1'111M r 
-,.11que, 18 pocUan lenntar cerea de 111&tro mil hombree, 
.. eerrarlan el pl80 a lu fuerzu del General Zo•~ 
4111e iban a refonar la columna de ataque. Don F6liK 
Dla• contelt6 que fueran e101 hombree a Veracruz, eo1& 

.-urda, pffllUe UD& colUJDD& Wl poderoa& DO podla po­
. .;._ en manila deurmada puel fWDMDt.e podu 
lltirle al encuentro 1 hacerla peduol con loe quiDien­
- hombrea umadOI que llenb& el General ZoaJL 
Jlltll obeenaeionee connneieron al jefe del movimien-
to 1 ordenó el envio de 1u armu en un tren militar a 
la 6rdenee del lla7or Unte 1 de uno de 1111 •Jlldan· 
• Bl tren 1ali6 para Alnredo, donde come111&b& a 
c,mdrN la pnte; pero al llegar rieron que 1610 iban· 
• oftei&la. pu• lu armu ae qoedaron en Veracru. 
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Esto desalent6 por completo a los revolucionarios de So­
tavento e hizo que algunos de los comprometidos en el 
puerto comenzaron a desertar al darse cuenta de la si­
tuaci6n, pues comprendieron que con jefes como los 
que había en Veracruz, el desastre era ineludible. 

Don Félix. Díaz, para proporcionarse recursos con 
qué pagar a la tropa sublevada y a la gente que se le 
había unido, llamó al .Administrador de la .Aduana, señor 
.Azcárraga, ordenándole entregara al pagador los fon­
dos que tenía en la oficina. El señor .Azcárraga pretex­
tó que ios fondos estaban en el Banco y tenía que ir a 
la .Aduana para extender el cheque respectivo, que de­
bía también firmar el Contador. En efecto, fué a la Ofi­
cina, tomó el libro de cheques y en unión del Contador, 
se trasladó a bordo del cañonero "Morelos" que enar­
bolaba, la insignia ael Comodoro .A.zueta, burlando des­
cuadamente al Jefe de la Revolución. 

En la Jefatura de llacienda y en la Administraci6n 
del Timbre, existían fondos del Gobierno: de ellos echó 
mano el Brigadier Díaz para pagar las fuerzas que esta­
ban a sus órdenes. Hizo más, siguió pagando con esos 
fondos, las tr;pulaciones de los barcos de guerra, per­
mitiendo que éstos se avitual-laran diariamente en la 
plaza. No hubo incomunicación por lo tanto, entre la 
escuadrilla y la Ciudad y esta circunstancia contribuyó 
a que el público, ni aún en Veracruz, supiera. a. punto 
fijo si los buques estaban con los rebeldes o con el Go­
bierno. Este sí tenia noticias exactas, porque el Como­
doro .Azueta estaba en comunicación por el cable con el 
Ministro de la Guerra. 

Las fuerzas de tierra tampoco estuvieron incomuni­
cadas con la Ciudad: Los mensajeros de don Félix Díaz. 
tuvieron constantemente acceso a.l campo federal y co-

EL PRlliMER CUARTELAZO 441 • 

mo consecuencia, los espías de éste entraban tranquila­
mente en la ciudad. La.s instancias a los jefes y oficia.les 
federales, como he dicho, se hicieron hasta en los mo­
mentos dtl iniciarse el ataque y don Félix Díaz creyó, 
hasta que fué aprehendido, que todo el Ejército que lo 
ataca.ha, se le UllÍria, no obstante las reiteradas negati­
vas que a este respecto se le daban. 

¡Por qué esas ilusionest ¡Fueron engaños de los emi­
sarios, que de tal manera se hacían de fondos f ¡ O fué ilu­
sión incomprensible ,por parte del jefe de la rebelión t 
Imposible aclararlo. El hecho está plenamente compro­
bado¡ ni uno solo de los jefes y oficiales aceptó las pro­
posiciones que para deíeccionar se le hicieron. Cierto, 
también, que no daban una negativa rotunda, como lo 
hizo el Coronel Jiménez Castro, cerrando asi el camino 
a toda otra intentona. El síntoma era fatal para el Go­
bierno; claramente se veía que los jefes que mandaban 
las fuerzas que lo defendían, lo hacían sin convicción, 
simplemente por un resto de disciplina, que en cualquier 
momento podía faltar, sobre todo, si al frente del movi­
miento se ponía un jefe audaz en quien los jefes tuvie­
•ran confianza. El Gobierno, sin embargo, no se fijó en 
~l hecho o no le dió la importancia que tenia. 

Reunidas las fuerzas que el Gobierno puso a. las ór­
denes del General Beltrán, se fijó a petición de los Cón­
sules extranjeros, una zona neutral, para que los resi­
dentes no combatientes, pudieran refugiarse, y dado el 
aviso, el ataque comenzó a las seis de la. mañana del 22 
de Octubre. 

Las fuerzas que atacaban se dividieron en varias co­
lumnas que marcharon en el siguiente orden: la que en­
tró por el Norte de la ciudad a las órdenes del Coronel 
Jiménez Castro¡ esta columna entro por la estación ter-
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. . . las calles de Morelos, lndep~-
mine.l, dmg1éndose por Al O . nte por el Parque 01-
dencia y Cinco de Mayo. t; aldez. Por el Sud--Oel­
riaco Vá~que~, entró el ::ne~~ta llegar a,l Hospit.al Vi­
te el Br1gad1er Celso V g ' 6 l Brigadier 

' 1 S b cía el Panteón entr e 
litar, y por e ur, .ª l al m~ndo de don Rafael 
Zozaya. Las fuerzas irregu ares l r,_,,. 

l columnas de os ~­Ta . (4) tomaron lugar entre as 
p1lai Valdez y Vega. La artilleria a las órdenes del 

nera es , 1 rodean la 
Brigadier Maass se situó en los lllL'< anos que 

ciudad dominándola. 
' · · en las alturas: en 

Los defensores tomaron pos1c1ones . . . 
la Estación Terminal, en las azoteas del Palacio M~c1-

l en la torre de la Iglesia Parroquial, en la Fábnca 
:: 'Cerillos y en las casas más altas de las calles Inde-

. Cineo de Mayo; pero ni se colocaron av_an-
pendenc1a y . iste a de comun1ca-
zadas ni para.petos, m se puso un s m . h. 
ción ;ntre las diversas fracciones def ensor~s; 01 se UIO, 

d UD
.,, ffl\labra que indicara que el Jefe de la Pla-

na a, en ~ ~- , 
za era realmente un soldado. . 

La artilleria federal, desde [os primeros disparos: 
. 1 b lde callándola. La easa redonda, (1) 

dommó a a re e ' . 1 f , 
l punto avanzado en la estación termma ' ne 

que era e d • El error 
desalojado por los rebeldes al segundo isparo. 
- . . . do su oficio de talabarter• 

(4)-J?on Rafael ~apia b:~t/{~:cicomienzos de la revolució• 
en la Ciudad de Oriuiba, t' . "ón declarándose General, . 1 que tomó par 1c1pac1 , 1 M. · 
roadensta en a "6 l O bierno de Madero. Durante a un­
grado que le reconoc1 Te . o fu6 asesinado en Coyoacán, por ,r­
nistración de Huerta, ap1a 
den del Ministro Garza Aldape. 

7>-ae conoce con este nombre el edificio que so usa ea la 
estación para guardar las locomotoras. 
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cometido por los defensores de Veracrui, no tiene nom­
bre, pues encerraron en ese edificio a cincuenta hombres 
cuya misión nadie se explicó, sobre todo, si se tiene en 
cuenta que en esos momentos habia, frent.e al edilicio, 
una extensa zanja, como de dos metros de ancho y uno 
veinte centímetros de profundidad, en la que pudo abri­
garse una cadena de tiradores, en caso tle ser necesario 
def endcr el punto; pero en vez de a,prorechar dicha zan­
ja, se les encerró en un edificio que no presentaba fa­
cilidades para defenderse. 'Los asaltantt•s se dieron cuen­
ta del hecho, y la artillería dirigió un disparo sobre la 
casa redonda. El oficial que mandaba la fuerza allí ence­
rrada, comprendiendo que la constmcción no tardaría 
en desplomarse, abandonó el edificio y se replegó hacia 
el centro de la ciudad con sus soldados. 

El Coronel Ji.ménez Castro, que mandaba la columna 
dt• ataque po1· ese lado, vió el movimiento, y atacó ruda­
mente a la fut•1 ;:a, la puso en desorden y emprendió la 
persernción. 

El Brigadier Díaz Jiabía salido en la madrugada a 
caballo, a recorrer las líneas <le defensa, y estaba en la 
Estaeión Terminal cuando se inició el ataque, siempre 
confiando en que se haría un simulacro y los asaltantes 
se declararían en su favor. En vano los que le acompaña­
ban le hacían ver lo contrario, pues comenzaban a llegar 
las balas hasta el lugar donde se hallaba. Don Félix Díaz 
seguía impertérrito en su idea. Como el fuego arreciaba, 
los ayudantes le hicieron se replegara hasta el Palacio 
)Iunicipal, y allí, dejando los caballos, subieron a las azo­
teas. Al ver el Coronel Jiménez Castro, que el grupo se 
retiraba, lo siguió entrando por las calles del 5 de Mayo 
e Independencia. Al pasar por el Parque Ciriaco Váz­
quez, encontró al General Valdés, que babia avanzado 
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sin obstáculo hasta dicho punto ; este General, que no ha­
bla encontrado enemigo, dijo a Jiménez Castro, que creía 
no era aún tiempo de avanzar, porque no sólo no había 
encontrado a quien batir, sino que h&bla perdido el con­
tacto con el Cuartel General, y no recibía ningunas órde­
nes. Jiménez Castro replicó que tan era tiempo, que iba 
persiguiendo a don Félix Diaz, a quien habla visto reti­
rarse de la Terminal, y según creía, buscaba abrigo en 
los cuarteles de la Merced. Continuó su marcha Jiménez 
Castro y al llegar a la esquina" de las Calles Independen­
cia y Benito Juárez, dividió su fuerza en dos columnas, 
una que puso a las órdenes del Teniente Coronel Ocaran­
za, a quien ordenó continuara de frente por Benito Juá­
rez hasta la Jefatura Política que está al costado Norte 
de aquel edificio; y él, con el resto de las fuerzas, siguió 
por la calle de Independencia rumbo a los cuarteles de 
la Merced. Al pasar por el Portal de Diligencias, llamó 
su atención que las fuerzas que estaban en la Parroquia 
no le hicieran fuego, ni tampoco las que estaban en el A­
yuntamiento; pero sin detenerse a averiguar la causa, a 
paso veloz, continuó su marcha, hasta llegar a la altura 
del Café Zamora, donde se encontró con un grupo de 
paisanos armados que venían en sentido contrario, al 
mando del Mayor Delgado. Esta fuerza no hizo fuego, 
sino que al encontrarse los dos jefes sobrevino un alter­
cado violento, que concluyó disparando el Mayor Del­
gado su pistola sobre Jiménez Castro, al tiempo que daba 
órdenes •a los soldados que estaban eu las azoteas, para 
que hicieran fuego. El Coronel Jimfoez Castro cayó he­
rido, disparando al caer su revólver sobre Delgado, a 
quien mató. Al caer hizo esfuerzos para incorporarse, pe­
ro el caballo, también herido, le oprimía la pierna de tal 
manera que no le dejaba movimiento : su fiel corneta co-

EL PRIMER CUARTELAZO «5 

mo en su socorro, levantó el caballo morib11Ddo, y al 
quedar libre el Coronel, murió el corneta, de una de las 
descargas que de las azoteas hacían en esos momentos. 
Su cuerpo habla cubierto al de su jefe, quien arrastrán­
dose, pudo al fin llegar al Café Zamora, librándose de 
una muerte segura. Los anteojos de campaña que llevaba 
al cuello y el relox, habían desviado dos balas que le al­
canzaron en la refriega. Los soldados del 11 Batallón, 
al ver caer a su Coronel, avanzaron resueltos sobre la 
casa de donde salian los disparos y pronto desalojaron al 
enemigo. Este fué, realmente, el único encuentro san­
griento que hnbo en el asalto y ello explica el escaso nú­
mero de bajas. 

Entre tanto, el Teniente Coronel Oca.ranza, llegaba 
al frente de la Jefatura Política, y subió a la parte alta 
del edificio, donde se le advirtió qne estaba el Jefe de 
la rebelión; en la escalera se encontró con don Félix 
Díaz quieu, a.compañado de varios paisanos y de dos 
ayudantes, descendía de la azotea.-Es usted mi prisio­
nero,-dijo el jefe federal. 

-¡ Cómo, replicó el señor Díaz, no se ha pasado usted 
a mi causal 

iEn este diálogo se encontraban cuando el General 
Valdez, que al ver el movimiento del _Coronel Jiménez 
Castro habla avanzado con sus tropas, llegaba y pedía 
sus armas al Brigadier Díaz. 

Don Félix Díaz, se quitó entonces el capote de hule 

en que iba enV11elto y entregó al Genera~ Valdez, un 
mausscr que llevaba terciado y una pistola que portaba: 

en la cintura: ninguna d& las dos armas habla sido dis­

parada. Los acompañantes del Jefe de la revolución, 

también entregaron sus armas, constituyéndose prisione-
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ros del General Valdez y la plaza qued6 en poder del 
Gobierno. (1) 

6·Por qué el erroi- de don Félix Díaz en esos momen­
tos V La explicación es la siguiente : Se habían estado 
haciendo gestiones para que se unieran a la revuelta, 
no sólo cerca de los jefes, sino también de los oficiales 
sitiadores. Al entrar una de las columnas por la calle de 
1figucl Lerdo fué invitado el oficial de un batallón de 
irregulares de los que mandaba Tapia, ya en los momentos 
Jel asalto, a pasarse al campo rebelde; el oficial vaciló; 
entonces se le acercaron mujeres del puebli que lo rodea­
ron y le instaron vivamente a que lo hiciera, comenzan­
do a repartir entre los soldados toallas y pañuelos y a 
gritar vivas a don Félix Díaz. El oficial, sin saber lo que 
hacia o tal vez creyendo que todas las columnas se ha­
bían cambiado, pues no oía tiroteo, no rechazó a las mu­
jeres, ni se opuso a los gritos de algunos hombres del 
pueblo que se mezclaron con sus soldados y vitoreaban 
al caudillo rebelde¡ pero continuó su marcha de frente, 
como se le había ordenado, en medio de los vítores de 
los vecinos, muchos de los cuales comenzaron a asomarse 
a los balcones, creyendo que toda la fuerza se pasaba en 
favor de don Félix Díaz. Este, desde la azotea del Pala­
cio Municipal, pudo ver que la columna que avanzaba 
directamente hacia el Palacio llevaba algo que él juzgó 
<'ran banderss blancas, y como tenia la obsesión de que 
las fuerzas que lo asaltaban acabarían por pasársele, 
rnrndó tocar "cese el fuego;" bajaba a recibir la ova­
ción de los soldados federales que él creía lo aclamarían 
en cuanto lo vieran, cuando íué aprehendido. 

(6)-Todos estos detalles me fueron referidos por don Enrique 
Tejedor Pedrozo, que acompañó en esos dina a D. Félix Díaz cons­
tantemente. 

r 

, 
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Acababan de entrar en la Plaza de Armas los irregu­
lares de Tapia a que me he referido más arriba, cuando 
pasó el Coronel Jiménez Castro rnmbo a los cuarteles. 
Al llegar el Teniente Coronel Ocaranza, con su fuerza, 
f 1·ente a la J eíatura Politica, reunida ya con el Batallón 
de Xico, que había entrado por Morelos, límite de la zo­
na neutral, encontró a los irregulares, cuya actitud du­
dosa le llamó 1a atención¡ pero les hizo un enérgico lla­
mado al orden, y aquella fuerza, ,que en realidad no te­
nía partido en la lucha; que iba a donde sus oficiales la 
llevaban; y sobre todo, que vió a su retaguardia al Ge­
ners l Valdez, que en esos momentos desembocaba con su 
batallón en la Plaza de Armas, C'oñtestó con vivas al &o­
bierno, del que inconscientemente parer.ia se habfan 
11{,!il tado. por la tcrpeza del oficial que los m&ndaba. 

Este ;ncidc•nte <lió margen a que se creyera qu,, lns 
tropas del General Beltrán, había usado de una estrata­
gema innoble para apoderarse de la plaza¡ pero lo cierto 
es que ninguno de los jefes autorizó tal cosa, ni realmen­
te se prevalieron de ella para obtener el triunfo. Los ha­
bitantes de Veracruz unánimemente están conformes en 
que las tropas federales que tomaron participación en el 
asalto, se batieron en debida forma. 

Don Félix Díaz, quizá en el último momento, dallo 
el incidente que dejo referido en los párrafos anteriores, 
tuvo motivos para incurrir en error. Las contestaciones de 
los jefes y oficiales, aunque negativas, indicaban eierto 
disgusto contra el Gobierno, y por lo tanto, la posibilidad 
de llegar a un acuerdo. 

Si el General Beltrán escucha las proposiciones y con­
sulta con sus subordinados, tal vez no habría en­
contrado gran oposición para unirse al Brigadier Díaz, 
pues buena parte de los jefes tenían simpatías por el jefe 
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de la rebelión. l::ii a dichos jefes se les hace un llamamien­
to sl'l'io por un hombre do prestigio, el Gobierno habría 
caído ese mismo día; pero el General Beltrán, en hono~ 
de la verdad, nunca accedió a lo que se le proponía; ID 

siquiera vaciló, o si lo hizo, a nadie dió a conocer tal :ª· 
cilación. Su carácter> quijotesco y amanerado, le hizo 
contestar las proposiciones del jefe rebelde, en tono tan 
cortés que podía creerse posible un acuerdo, no obstante 
que sus palabras lo negaban terminantemente. Ni sus 
palabras, ni sus actos, ante un criterio sereno, pueden 
interpretarse en sentido desfavorable para él. 

Rendido don Félix Díaz, las fuerzas que estaban en 
la Parroquia, en los Cuarteles y en la Fábrica de Cerillos, 
conforme les fué llegando la noticia, comenzaron a des­
bandarse· y los jefes y oficiales a esconderse para esca.-' . par de la muerte, que creian segura, dadas las prescrip-
ciones de la Ordenanza. 

Una vez posesionado el Brigadier Valdez del jefe re­
belde y de la Plaza, mandó aviso al Cuartel General, que 
hizo su entrada en Veracruz a las cinco de la tarde. In­
mediatamente se comunicó la noticia a México, Y de l.1 
Capital fué enviado en tren especial, el Capitán Gusta­
vo Garmendia, ayudante del Presidente de la República, 
y yerno del General Beltrán, con instrucciones expres~s 
para que se formara un Consejo do Guerra. extraordi­
nario y fueran inmediatamente ejecutados los jefes de 
la rebelión. Al día siguiente, 23 de Octubre, se libraron 
las órdenes correspondientes, y el 24 se reunió el Consejo 
de Guerra extraordinario presidido por el Brigadier Ra­
fael Dávila, e integrado por los Brigadieres MaaRs y Ve­
ga. y los Coroneles Zaldo y Figueroa. El Consejo deliber6 
hasta el día 25, en que dictó sentencia condenando a 
muerte a don Félix Díaz, al Coronel Migoni, al Mayor 
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Fernando Zárate y al Teniente Salustio Lima. Los Ca­
pitanes Manuel Mallén, Hermilo Martinez y el Teniente 
Osear Camacho, fueron sentenciados a diez años; el 'fe­
niente Mayor de la .Armada, Vicente Solache, y el pai­
sano Tejedor Pedroso, absueltos. 

Los amigos de don F61ix Díaz habían buscado con 
todo empeño al Juez de Distrito para pedir amparo y 
suspender el Consejo de Guerra ex-traordinario que se 
reunía c:on notoria infracción de la ley militar; pero les 
fué imposible 1,aber dónde estaba, y como el tiempo apre­
miaba, ocurrieron al Juez de Distrito de la Ciudad de 
}léxico. Este funcionario, contra ley expresa, dió entrada 
al juicio y pidió, por telégrafo el informe correspon­
diente al Consejo de Guerra; pero el Presidente del Tri­
bunal había ordenado que nadie lC's interrumpiera en sus 
labores, así fué que C'l mensaje 110 lo recibió el Brigadier 
Dúvila, sino cuando ya estaba dictada la sentencia y di­
i,;uelto el Tribunal. 

De loi; jefes iniciadores de la revuelta, había logra­
do escaparse el Coronel Diaz Ordaz, el más comprometi­
do de todos, quien protejido por unos eomerc:antes espa­
ñoles, estuvo oculto unos días en Veracruz, y cuando se 
relajó un poco la vigilancia, salió de la ciudad disfraza­
do de lechero, en compañía de un joven español, que 
aceptó la arriesgada comisión de conducirlo rumbo S\ 

'l'uxtepec. Desgraciadamente para ellos, al salir de la 
ciudad, y en el último changarro se detuvieron los fugiti­
vos para tomar una copa y el Coronel fué reconocido por 
un policía, de servicio en las afueras de la población, 
quien dió inmediato aviso a su superior y salieron en per 
aeeuci6n del fugitivo un oficial de la policía y un agen­
te. El señor Díaz Ordaz se habfa vuelto a detener en Boca 
del Rfo, población cercana a Yrracrnz, para tomar otras 
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eopa.s, y eu ello estaba cuando fué aprehendido, juuto 
con 1111 aromipañantl', no haciendo resistencia. Lle\'ado a 
Vera('rnz, qnedÍ> sujl'to a los tribunales militares que de­
bían juzgarlo en Couscjo de Guerra Ordinario. 

Sólo 1•1 Capitán Ordorica, al frente de cien i;o!dado11 
de 1m compañíu, logré> i,alir de la ciudad, internándose en 
1011 monks pré1ximos, hasta tomar la Sierra ~cgra, que 
corre de Zongolica a Misantla y divide la parte central 
del Esta1\o ch• \\•racruz, de la Costa de Barlo\'ento. De 
allí siguió ha.';la internarse en la huasteca veracruzana, 
continuando f'n rebeldía hasta el triunfo del cuartelazo de 
la Ciudadela. A batirlo i-nli6 a los pocos días el Teniente 
CorOll\'l Ocarauzs, us<.cudido a Coronel con el mando 
del llo. Bótallóu, lfUl' hasta esos momentos había tenido 
el Coronel ,Jiménez Castro, quien en estado de gravedad, 
fu~ tra:,la<lado a ln cin«la<l dt• México e internado, prime­
ro, en el Hospital )lilitar y después en el Sanatorio del 
Doctor Aure1iano Urrutia. 

Durante el sitio de \' er&cruz, ocurrió uu incidente 
que drho mencionar. La guardia de la prisión la daban 
soldadO!i del 21 Bstallóo y aún cuando el jefe de Ulúa 
no tenia confianza en &quella tropa, no podia relevarla, 
porque no tenia otra, así es que tom6 algunas precaucio­
nes, pero le fué imposible evitar que el retén que se sitúa 
diariamente en el rompe-olas del Norte, y que comunica 
la Ciudad con el Islote, se pronunciara a los dos dias, 
pretendiendo sublevar a toda la prisión. El CapitAn Ava­
loe, que mandaba todo el destacamento, babia sido el ini­
ciador de la rebelión, siendo secundado eficazmente por 
el Teniente Salustio Lima, que mandaba el retén del rom­
pe-olas, y la primera guardia, ya en el Islote. A los gri­
tos eubersivos, el jefe de la fortaleza, Brigadier Hernán­
dez, acudió personalmente e impidió la fuga del presi-
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dio, imponiendo su autoridad en toda la prisión; pero no 
pudo evitar la deserción del Teniente Lima con los sol­
dados que cataban a sus órdenes; a quienes hizo fuego 
desde el "Morelos," el Comodoro Azueta, aunque sin 
éxito palpable. El Teniente Lima recorrió todo el rom­
pe-olas, cargando a su esposa y contestando loe di&paros 
que se le hadan, basta llegar a la ciudad, donde fué ob­
jeto de una ovación, por el valor y serenidad que había 
despiegado. El Capitán Avalos desapareció, sin que na­
die supiera cuando, ni de qué manera. 

Sentenciado el Brigadier Díaz y sus compañeros, fue­
ron internados en la Prisión de Ulúa, donde se les trató 
muy bien y tenian acceso diariamente, sus f am1lias, sus 
amigos y sus def ensorea. El Comandante Militar, Gene­
ral Beltrán, llevó su cortesia hasta poner una. lancha ex­
clusivamente para el servicio de la esposa del Brigadier 
Dia.z, quien asi podia visitarlo a la hora que mejor le 

iparecia. 
Poco tiempo después el Gobierno removió · al General 

Beltrán, quedando al frente de la Comandancia Militar 
del Puerto el General J oire Refugio Velaaco. 
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